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Domingo de Sept uagés i ma
/

San Mateo, cap, XX, vers. l - l ó

'£ !  reino <íe foj cielos se parece a un padre 
de famiUas. efue al romper eí día, salió a alguiUr 
jornaleros para su viña, y  ajustándose con ellos en 
un denarly por día, envióles a su viña. Saliendo 
después, cerca de la hora dé tercia, se encontró con 
cfros cjue estaban mano sobre mano e» la plaza y  
áijoles! Jlndad también vosotros a mi viña y  os 
«Lsré I ’ íjue sea justo, y  ellos fueron. O tras dos ve­
ces salió a eso de la hora de sexta y  de la hora 
de nona e hizo lo mismo, Tinalmente salió cerca 
de la hora undécima y  cid a oíros due estaban to­
davía sin hacer nada y  les dfjo: cCómo os estáis 
ecjui ociosos iodo el diaJ— PespondíéponUi es due 
nadie nos ha alduHado. Díjoles: Pues id también 
vosotros a mi infiit. Puesto el sof. dijo el dueño de 
la viña a su mayordomo: Clama a los trahaj.ad'^ 
res y  págales el jornal, empezando desde los pos­
treros y  acabando en los primeros. Venidos, pues, 
los due habían ida cerca de la hora undécima, re­
cibieron un denario cada uno. Cuando, al pn. ííe- 
garon los primeros, se imaainaron due Ies darían 
ptás. Pero, no obstante, recíb-eron cada uno su de- 
tsar!', y  ai recibirlo murmuraban contra el padre 
de familias, d ic iendoE stos úUimos no han trabaja­
do más due una hora y  los has idualado con nos­
otros, due hemos sop'rtado el pesa del día y  del 
cdor. JWas él, por respuesta, dijo a uno de  dfosi 
jímido, yo  no te hado agravio. iT J i te  ajustaste 
conmigo en un denarlot Toma, pues, lo due es 
tuvo y  vele, yo  quiero dar a éste, bien due sea 
eí último, fanfi como a ti. ¿JÍcaso na puedo hacer 
yo  lo due quiero?—í O  ha de ser tu ojo nudo 

■pofdue yo soy bueno?— De esla suerte los postre­
ros serán l ' s  primeros y  los primeros postreros. 
Tíuch-'S empero, son tos llamados, mas pocos los 
escogidos. '

—  o —I—

Esto es una oarábola y  c-^rao tai lo que menos 
interesa es establecer la coincidencia entre cada 
uno de sus elementos y  la realidad que por ellos 
quiere significarse. Lo esencial ea la moraleja o 
enseñanza que, a través del relato, quiere trans­
mitirnos el buen Jesús. En su sentido literal se 
hace aquí el cotejo entre eJ pueblo judío y  los 
gentiles, llamados smbos, cada uno por su orden, 
al conocimiento y  práctica del Evangelio. Por los 
diferentes tiempos en  que Se bace el llamamiento
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se reconocen las distintas efenas cronológicas; 
Adán, Noel, Abraham, Moisés, Jesucristo, El pue­
blo judío, al fin, será relegado y  los gentiles ele­
gidos. Pero los judíos no podrán queiarse por elln. 
Jesús se b a  ofrecido a  su pueblo. N o  bay región 
de' Palestina oue no se haya beneficiado de su 
predicación. Todos han sido llamados. Sin em­
bargo, sólo doce, los doce apóstole.s, han sido esco­
gidos para ser como los conquistadnres del Reino 
Mesiánico, como k s  Patriarcas del nuevo Isr?e!. 
Sin duda que por ellos han creído nrllares de judíos 
en e* Evangelio. Pero t í  evidente que la masa ha 
permanecido infiel. Este y  no otro—one a veces 
se ouiere violentamente deducir—es d  sentido li­
teral V Ta enseñanza reTk'osa que pers’miió Núes- 
tro S*ñor por esta pa-ábola. Pero ella encierra 
múltio’es anlicanfoTtes. Esta, por eíemolo. Dios Ha-' 
ma a  todos los hombres a Su sant’ficadón y  perfec­
cionamiento moral. Por mucho tiemno o por po­
co; lo que dure la vida. Y  e s a  dnrac’ón es un 
secreto que D o* se reserva. Lo oue a Dios le ín- 
tenesa. por conrfonienfe, no es el tiemoo oue dure 
et trabajo, sino el emneño que se ponga en él; lo 
one exige es un rendimien*© que corm erde con los 
dones recibidos y  los afenfos confiados; lo que 
otoiga derecho al premio, al sa’ario, a  la corona, 
eme e s  Ta nkrfa, no es la clase de nanel eme hemos 
desemneñado en el mundo, sino el arfe eme- hemos 
puesto en su  ejecución, d  e 'fuerzn invertí'^'' rara  
d ' r  a  su renresentac’ón aeroel rea’oe, anuella dig­
nidad, ?«ue^ h^uor e-ue cor"r*norde a un s»’vi-'or 
del padre d -  familia, un hüo de D W . Pomue 
eso romos ya nosotros; no criad-as, *'-uo .h k *  de 
Dios. Inviía'on cierta vez a  un h ’io del rev  Ccs— 
róes sus amigos a una fiesta y  d  joven preguntó 
a 9a  uadre si podía s'istir. Y é í tt  le dió esta 
magnífica resrmesta: "Puedes ir, pero sin olvi­
darte nunca de que eres hijo del rev. 'H e  aquí 
nuestra re d a  de vida. Pode-uos hacerlo todo, ñero 
a  cond'ción de no olvidar nunca que somos hijos 
de D ’os, hijos d d  Rey. Tal es el patrón y  tel es 
la reg 'a a que han de ajustarse nuestros trabajos 
en la  viña del padre de familias.

FRANCISCO PEIRO

VULGAMZACIONES LITURGICAS
E{ lenguaje de los colores

La Iglesia católica es maestra de siglos.
P or eso, como conoce bien el alma d d  pueblo, 

te  vale aún de las cosas, al parecer, más insig­
nificantes, para enseñarle.

De los mismos colores de los ornamentos que 
se usan en la Santa Misa se sirve para ajTidar la 
piedad de los fieles.

Y así, Cn un día de fiésta, no nsará el n ^ ro ,  
que es tristeza, sino el blanco, que alegra, o  d  
verde, que abre la vida a .la esperanza.

Cinco son los colores litúrgicos que, con su 
mismo significado simból.ico, ya demuestran los 
días que deben usarse: el blanco, el rojo, d  verde, 
el morado y  d  negro.

Lástima que en las trincheras, por las estre­
checes de Un altar portátil, no pueda usar el ca­
pellán cada día d  color «ue corresponde, y  ten­
ga míe contentarse con exhibir siempre el mismo.

EL BLA.NCO significa la alegría, la  inocencia,  ̂
el triunfo de los santos, la victoria del Redentor. 
Por eso se n*a en la fiesta d e  Nuestro Señor Je-, 
$ucri«to, en las d e  la Virgen y  en las de todoí 
aquello* santos que no fueron mártires.

E l. ROJO rimboliza, con su esplendor, e! fue-- 
go, y  con su color, la sangre. Sirve para las fies­
tas del EsníHtu Santo, que descendió sobre 
apóstoles d  día de Pentecostés en fo m á  de len­
guas de fuego, en Tas de la Santa Cruz y  d e  los 
Már*!re- derramaron su sangre por Cristo.

EL VERDE es el color de la pr'mavera, el colof 
de los c*mnos con su nromesa de mies, d  color 
de la >'anza. Se ad-iota en los domingos dero 
pué* •'a-ifecostés y  Enifania oue en la liturgji 
signifi-'.- *’ 'peregrinar y  caminar hacia el cielo* 
con el d -eo ardiente y  la fe viva de conseguir 
la pToria.

EL M O 'ióT V ) e< dolor, morHflcar’ón, p e r’resv 
cía. Es el color del alma que se bum lla ante D ioí 
y  qurére exn’ar sus culpas roí- el asnmo y  fe ora­
ción, Este color se usa Cn el tíemn-. de Adviento 
y. en la rv*re*m a, en fes vimiias de la? fi*«tas T 
en la s ,m '“ « de ’-ovativas cnando *e implora Ta 
prft»»-ri,t-i d -  fe alto.

E l. N i^^^O  es e’ color de la muerte v  d d  luto. 
Se usa el V^ero-s Sa-fo. r->’5-'do murió Nuestro- 
S eñ a ' V ;»n fes 'Ife -s  de DJunfo*.

pn Eso-na, "or pr"---’-'!, «e
•nTe-*e u '- ’- ov-o cofer, D .  AYLTL C fil .E s ' ti. en 
b e  fies*** d -  fe fetnarntl-d-i, ñor se r es‘e el.color 

de la V-i-o-n S-'-'ticínip v  haba**** dis- 
tfemi’do p -e 't- 'i  nac’óo s-úrp frxl->s en d-f-m-ler 
el d-m n’ de fe t'-’-’ -inifed-* C-nceoción de Maria.

Ya no seoyi-ás oensando m íe este* colores 
distinto* fiTcron i'nes*-'* para m-e madres oue- 
da"i averiguar si a-Ntió *i ro  ê  dow npo *ii hijo 
a .M’*-* •'reguntánfele ' i  -Pb; de m-é color era 
la I—splla.

Porrme tamb'én los colore* ris->eo su lenmiaie. 
P or el de' ’-s  orn-mento* podrís saber eí espWtU 
eon que debes asistir ceda vez a  fe Santa M-'a.Ayuntamiento de Madrid
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Por qué soy  caíóiico C R U Z  Y E S P A D A
C R U Z  Y E S P A D A

i

I

:M í querido joidado de España!
M e encargan que vaya teniendo contigo con- 

•rorsadones por escrito, para irte dando insmic- 
«iones sobre Religión. IComun'carme con vosotros, 
•oldados de mi Patria, q-j« U hora presente 

, »OTS los salvadores de esta nnestra España de nues­
tros amores! IQué honra para mí y  mié consuelo! 
Vamos, pues, a conversar sohre la Religión.

T e acuerdas de cuando eras chico alli en tu 
pueblo? En ’a escuela y  en la parroquia e! señor 
nuestro y  el señor cura te enseñ.iban un lihríco 
muy p e ^ f b  gue se llamaba 'C atec ism o ' o 'D o c­
trina cristiana". Y td lo aprendías de memoria y 
lo recitabas en la e--cne)a, y  lo reciraKis en la 
iglesia. En atroel librico aprendiste los fundamen­
tos de la Religión cristiana míe profesas. Pero lue­
go re pusiste a trabaiar, te fuiste del pueblo,- v  va 
no has vuelto a leer ni a repasar el Catecismo. Pué» 
bren; lo que entonces aprendiste de memoria, sin 

er a ^ a s  lo que leías, ah ''ra vamos a es­
p i a r l o  más desoacio. Eres ya hombre y  sabes 
d iffm rir  M uy boeno debía de fe r  todo lo míe en 
«i Catedsmo había, cuando tus enemisto*, los re ­
íos, se dieron prisa a quitárselo de las manos a !o» 
chicos d e  eras pebres provindas en donde ios rojo» 
han impuesto^ so tiránico e  rnhumano '’ombao.

En la primera^ oáaina d e  aquel Catecismo te 
p rerontiban: Decidme, niño, ¿»ois ep‘st!ano«?-- 
Y td conresfaba*: —Si, por bi grada de Dio*. Pero 
ahora, cuando ya te mista darte cuenta de las cosas, 
y  p r e s t a r t e  a  ti mismo hi ra tón  d e  lo qne haces 
y  de lo que enees, te gustará wr» vo re premmtei 
Oye, ¿T por qué eres cristiano? E» menester qne 
tó m'smo te tenas ¿hr h  resnne.ta a esa pre®n->ta.

Estamos en unos tiempo* en que *e necesita 
saber defender la Fe, ya contra los enemtnos de 
roerá, ya contra lo* enemigo* que dentro de nos- 

mismos nos ponen asechanzas a esa ben­
dita Fe. ¿Cuáles ron «so* enemigos de dentro qne 
combaten en cada hombre contra so cristiandad? 
Son *us pasiones malas, que en su detta carrera 
te ti^ a n  con esa Fe y  contra lo* Mandamrento* de 
« a  Fe, y  al notar que esa Fé y  etos Mandamien- 
w í *e le* oponen como tope* fastidiosos, w  en­
fadan contra h  persona que profe** e*a Fe y  le 
^ t a o  colérica»! ¿H asta cuánio  nos vas a estar 
m a n d a n d o  ccm ere tu  eristian^wo q w  no «o* 
deia salir con puestros caprichos? ¿Para qué has 
de seguir profesando to  religión?

Pue* para e a i  ocasionei uiye, roldado de B -  
paña, que térra*  a mano re»pttesras bien taianre* 
con q o f defender « ,  ti mismo tu Fe y  tu  Religión, 
a desjrecho de quienes por de fuera te h  disparen 
y  «  las pasiones que ñor dentro te la quieran 
am nconar. Esos 'im p ío s ' y  esas 'pasiones ' son lo* 
rojos que te quieren echar d e  esas tus posicioiies 
en donde m s padres «  colocaron para que estu­
vieses seguro en esta Mda y  en la vida futura que 
re espera al otro lado del sepulcro. IA la defenra, 
^ s ,  de esas tus positíone* religiosas! Por aleo 
dices tú y  con mucha razón, qn« ^stás peleando 

W«--Ta de O uzada '¡P o r  Dios y  oor Es­
paña! iDeiknde a tu D Ioí, defiende tu Religión 
w  b mismo y  en tu  propia vida, con la misma va- 
kntia, con el mismo tesón con qne estás vdefen- 
drendo a ta  Religión ep laa tierras d e  España con 
las armas en la mano.

Ya comprendes, por consiguiente, a qué vengo 
a COTversar contigo desde tu revista. Vengo a reaer- 
re a m a s  y  municiones' para que ni defiendas tu 
^Iig-.ón; razone- claras y  palmarias para que proe- 
«res a  JO* que te  la disputen que tú  e-es e l que 
«enes razón para ser lo que eres: un buen cris- 
aano y  u.n buen católla».

Vamos a  etap*zar u-, cn-siUr) de la ciencia o 
aagnattsra que se U rna "Aoologéüca", o  sea den - 
tía  para defender la Religión. Si aprendes bien ú s  
lecciones, qae ei esta ciencia se dan, te sabrás rqs- 
opnder a tí mismo y  a los demás a esta pregun- 
Q ; ¿P or aué » y  católico? Como trbes respon­
der muy hiep a esta pregunta que te hiciese cual- 
quiera; ¿Por qué i¡gp y  defiendo la* banderas n a '

José Anumio, al abrir el surco y  el cauce de 
la nueva España, acenó a decir esta frase feliz: 
'B  español ha de ser mitad monje, mitad soldado'.

Así son todos los que en h  actualidad comba­
ten por Dios y  por España. Monjes y  soldados. 
Cruz y  Espada. En clert* ocasión, en un país ex­
tranjero, tm general pasó revista a sn batallón y  
vió que el capitán de una compañía tenía un bulto 
bajo tu  guerrera. E! general indagói 

—¿Q ué lleva ahí, capitán?
—Vedlo, mi general. U n crucifijo.
—Esa no es arma de un soldado,
—Pero lo es de! cristiano.
Ciertameore que así es.

El buen toMado, como el bnen cristiano, debe 
Hmnlar su espíritu con e l  sol de la esnada y  la 
sombra de la Cruz. La C niz y  la Espada son m- 
teparables en todo buen militar.

f l  tferecfco de trabajar es consecuencia del 
deber Impuesto al hombre por Dios para t í  

cumpfimictrto de stis fines individuales y  la 
prosperidad y  grandeza de ta Patria.

(Fuero dél Trabajo f-3).

tíona’ee de:t E iéro 'o  de Franco, y  no rieo ni de­
fiendo, *ino qne odio a mnerre, h s  bandera* del 
comunismo rojo?

Y para que desde hoy pueda* abarcar con una 
rola mirada el 'c a m 'n o ' que rf  y  vo vamo* a re­
correr en este cursillo de Apologética, te voy a 
desplegar el programa, o si te  parece mejor, «1 
itinerario ' de ese camino, v  las tres partes o  jor­

rad»® que irenv^® recorriendo.
PRIMERA lORNADA.—¿Tengo motivo* para 

profesar ALCU.NA RELIGION? Y en esta jor­
nada. tres partes: Prim era:'¿E* verdad que hay 
D 'os? Segnnd®: ¿Es verdad que vo tengo un al­
ma inmortal? Tercera: ¿Es veidad qne e n tre v io »  
y  mi a’ma existen y  deben existir relaciones y  tra­
to, ob^ran-rees v  esperanzas?

SECUNDA JORNADA —cTerno motivos pa­
ra  profesar LA RELIGION CRISTIANA? Y en 
esta jornada otras tres partes ¿Tengo motivos pa­
ra creer oue D ios me h* dicho que debo n-ofe- 
sar esa Religión cristiana? Tengo motivos, ¿Cnán- 
do V dónde me ha dicho D»os eso? ¿Cómo me 
probó quien en nombre de Dio* me k  dijo que 
me b--^’'b a  en nombre del minno Dios?

TTRCER.A JORNADA — ¿Tenoo motivo* na- 
ra profesar l A  RELICÍO.N CRISTIANA CATO­
LICA? Y aquí fe* t r «  partes cor'ab idas: Entre 
fas Relísiones que en el mrmdo se llaman cristia­
nas, ¿cuál es fe verdadera? ¿Cómo está constitui­
da la Iglesia Católica? ¿Cnáles soij m is obligacio­
nes nara con esta Iglesia Católica?

N o  re espantes crevendo que esas jornadas 
ion k iyas. Iremos por sus pasos contados, cuno 
cnao-*o se ha de Snbir una escalera: esca’ón por 
esca'ón, Y si te cansas, háoemo® ruestras paradas 
c?  « '—do en cuando; te detendrá® a fumarte un 
c garríl" - ck-i-fe-emos uu rato de lo  que quieras, 
y  li-e-o tadefente!

lAhl  M e ©bridaba Si a’vuna vez ?e te  ocurre 
pre-nir-'-fne por escrito «'•nina dificultad a pro- 
r í- ito  de lo que vpvamos disrairriendo, lo pnede* 
hacer s'n renan-.. E®r-v a tu disposición en Zara- 
goz». calle de la .Man'festar'ón, 3S.

íDios te guarde! iViva Fra-*-o! lA rriba Es­
paña!

,  ARTURO M. CAYUELA, S. J.

GüESTIOílES SOCIALES

ESPcCiEíi DE TRA3ÍJ0
H ay una diferencia esencia! cmre el trabajo ¡kí 

hoflijre y  el trabajo de la bestia o de la máquina, 
biempre el trabajo del ser raciona! es lo qu« 

llaman los fi.ósofos un 'a c to  humano"; es decir, 
en todo trabajo de! hombre intervienen con mayor 
o menor jntensidad las '"fuefzas muscuferes", lo* 
"ser.ridos", la "voluntad" y  el 'entendimienré".

Pero arendiendo a U mayor o menor parre 
^ e  toman en el trabajo la* distintas facuitade* 
del hombre, dividen los sociólogos el trabajo en do* 
¡candes esoecies: a) trabajo "muscular" y b) tra* 
lajo 'intelectual".

A) Trabajo 'm uscular* es el que se ejerce 
predominantemente por las fuerzas físicas; v. g. 
el trabajo del aTsañil, del herrero, del minero...

B) Trabajo 'in te lec tua l' es t i  que s* ejcN 
«  pred-omínantemenre por el enten.iimienTo; v g.
e. trabajo del escritor, del m édico,'dd anjuitecto...

El trabajador rntelecraal 'inventa y dirige"; él 
^ b a ja d o r  muscular 'e je c u ta ' lo 'invenrado ' y 
lo eiecma precisamente haio fe 'd irecc ió n ' del 
frobafador intelectual. Ambos se apoyan y  com­
pletan y  los dos son ab®olütamenV neo-sario* 
para el progreso de la bumanidad. Cada uno e,, $9 
estera contribuye al bienestar físico y  moral de I» 
sociedad humana v de so m-.-cha armónica depen­
de ía grandeza de toa pueb’os.

De nada serviría que e! 'trabajador inre’ec- 
hial invennse cosa® maravUosat s| d  'trabajadof 
musCTifer', bajo la dirección del primero, no con­
virtiesen sn® -inventos en hermosa realidad,

Y de nada wrviria tampoco que el reabafadoí 
tnusciifef ejercitase sus fuerza» físicas ti  «u tra­
bajo no fuese dirigido a ejecutarlo* nuevo* inven­
to* de los sabio*.

En uno y otro caso la buimnidad permanecerfa 
estancada en un punto muerto de su marcha 
progresiva o retrocederia paulatinamente a un es­
tado de sa’vajísmo y  barbarie.

De modo admirable expre®* etsa Idea e! Ro­
mano Pontífice, en sn encícb'ca 'Ouadragesimo 
anno ', con cetas palabras: 'S i  la 'in teligencia ', 
el capital y  el 'trabajo" (muscnlar) no se asotísn 
y  vienen a formar como una so’a cosa, no puede 
pro.lücir sus frutos la  actividad hum ana'.

LA  C H A B O U  DEL  R O S A R I O
Pafer Hora del Rosario

A la mviración de CaHásteguí, que invariable­
mente suena todo* los días ^  estos montes *ltí- 
timos de Cataluña, anunciando la hora de! Rosa­
rio, bajo a 1a chabola de ios soldado* de T rans­
misiones, nn amplio salón en el monte que la pre­
visión de sus ocúpame* ha caldeado, nO *ó1o cofl 
el fogón siempre en actividad situado en uno de 
ros ángulos, sino tamb'én con una cantidad de bra­
sas, estratégicantente colocadas en t i  centro de fei 
diabola.

En esta pequeña y  ní«tica iglesia improvisad^ 
a  la que da realce ese betmoso N IÑ O  DE BE- 

«n esto tiempo d e  Navidad, «  elevan todo* 
los días rracicmes a ' Dios de los Ejércitos, rezando 
el Sarfo Rosario, pidiendo la paz y  el eterno des- 
ranao de los qae dieron su  vida por Dio* y  pof 
Eíp-ña,

Sin duda ninguna que el celo apostólico de los ca­
pellanes se ha interesado desde el comienzo de Is 
guerra en propagar entre sns «o’dadoí esta devo­
ción emiren-emente mariana. Pero hemo* d« lle­
gar a más. Nuestra aspiración ha de ser c'mves'* 
tíf esos cobijo* rústicos en donde el soldado es­
cribe, come, canta y  duerme en 1a 'C habola d d  
R o ta r 'o " .  iO ué misión tan oropiamenre tpostóli- 
ca de ’os miemb'os de un Centro de Vanguardia 
de A. C !  O ue rilo* se d-str'buyeran pm  fes d u -  
b ~ !"  a dirigir el rezo de] Santo Rosario.

Tengamos siempre p-e^e-Ue «jue rodo lo qué 
trab-iem-re en este sentido de la recrístiarúzadón 
d e  Es-wña en k s  frentes, será un paso más dado 
para fori»r el dfi d e  m añ-m  fe ver-'ade'a U N I­
DAD, GRANDEZA Y LIBBJTAD DE E S P A Ñ ^ 

a N  CAPELLAN DE AMBMCAAyuntamiento de Madrid
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F R A N C O
Leyenda del César visionario 

por Federico Urrutía

lAy, general, vuestra Espafí* 
se está muriendo de espanto!
Cuando todo era’ un hm entoj 
con el alm a'becha pedazos 
apretada entre sus mapas 
y  al aire extendido el brazos 
Des.fe las islas más verdes 
de lo» desierto» atlántico*
Hasta lo! cielo» caliente» 
del Marrueco* W endsrio, 
sobre un águila de hierro 
volaba Francisco Franco. 

lA y, general, vuestra Espafli 
i e  está muriendo de espanto.
H ubo un revuelo de acero» 
por el oaisaie africano.
Levantó c1 tó s a r  la espada 
Como on guerrero de antañoj 
y  al otro lado de! aeua 
formó a »us abanderado»,
»|üe extendieron h s  bandera* 
del Mañana y del Pasado.
U n legionario tan fiero 
como un tigre enamorado.
U n falangista de brt.nca 
con un lucero en fe manOt 
U n Fuete de Sevilla, 
y  un requeté navarro.
Y cuatro moPos gigantes 
que aÜá en Tetnán dejarofl 
cuatro mutere» Üornyaa 
Con los ofos abrasados,
C^mo ocho bra*as de fuego 
sobre los caminos blancos.
Los incendios de W  templo* 
s» Snaeaban a sn paso.
Brotaban florea » eroiga*
eo los camnos arrasado*
En los booane» entraba 
Justicia y  P*n artesano, 
la *  montañas Inc’inabani 
sns creshs pata besario.
Y las águilas altivas 
desde los pico» más altos, 
como heraldos de los cido* 
bai’han a saludarlo.
Y  de la tierra brotaban 
bo 'qnes de brazos alzádos.

lA y, general, vuestra E'pafl» 
no  se morirá de espanto!
Los hombres abandonaban 
preso en el surco el arado.
La» mujeres a sus hilos 
grifaban! i Ya llegó Franco!
Se oyó un m m nullo de beso* 
de feureles en los campos 
y  hambrientos de Primaver* 
todos tras 0  se marcharon 
con dnco  Pechas y  nn Yugo 
sobre el corazón bordados, 
a  buscar por los camino*
]a estrella del Visionario.
Se estremecieron los monte*
—dolor de monte Calvario—* 
sonaron gritos de ilmperio!..* 
rotos dg angustia en los labio*,
Y por los vientos del mund®
con temblor de meridiano*,
desde la América virgen
hasta Oriente lejano
retumbó H  utmibre del Césari
IFranco!... iFranco! ¡Franco! IFraocw

- í l  UN BANDO DIVINO
Cuando las autoridades quieran divulgar aque­

llas disposiciones que juzgan convenientes para «l 
bien de 1a sociedad, o  bien quieren evitar o co­
rregir desórdenes que son nocivos para la misma, 
redactan un bando el cual es colocado en lugaf 
visibfe para que se enteren todos los ciudadanos» 
bando trae de ordinario comienza con estas pafe- 
bras: Yo, N. N., Gobernador civil o militar de 
X. M ando y  ordeno qnei Prim ero... etc., y  ter­
mina! 0  que infrinta estas disposiciones, caerá en 
las sancione» que determina la Ley.

Dio» Nuestro Señor, pues.' qne e* el Creador 
y  C/obernad-sr eeneral de todo el Universo, que­
riendo qne los hombre» todos supieran lo que de­
ben practicar v  evitar, tanto para su bien pronio 
como para el Hen de fe comunidad, d ’r-ó «ut Man- 
d-'mientn* y  los e*c'’’b:ó en forma de Bando en 
«truellas dos tabfes de rfe^ra qne entregó a Moi­
sés en la cima de! m ort» P n a i; o s! no. fiié-r-nnoj 
córno eospienta a redactarlos. *Yo «ov el Feñor 
lu  p ío s" , dice, y  luego rtraen los d=ez- artirnfes 
del dicho bando mtc son lo* Diez Mandamientos.

0  p rimero. Amará» a  D ios sobre toda* fe» 
Cosas.

0  segundo. No lomarás el nombre de Dio* en , 
vano,

0  féretro. Santificará» las fiestas.
0  cuarto. Honrará? al padre y  a fe madre.

■ 0  quinto. N o matarás.
P  sevto. N o comete rás accione* Impura».
0  séntimo. No hurtarás.
P  octavo. N o levantarás falso» testimonios ni 

tnerrirás.
0  rmveno, N o  desearás fe mrder de h t próiimo. 
0  décimo. N o codiciarás los bienes ajenos. 
Como es natural, nara el que deie de cumolir 

alpuno de esto» art'euloí p  mandamientos hav 
lamblén severas sandones o castigos y  el prirT'nal 
íes fe sentencia de exclu'ión de entrar m  el G e- 
Jo y  de eterna condenación en e! lugar del castigo 
eterno que es e! infierno.

Y no es de extrañar qne Dio» casrigne a los 
Infractores de sus mandamientos: también c'^riga 
a  *M súbdito» fe autoridad ecfesiásrica. c’víl y 
militar, asf como el padre autoridad del hogar, a 
todo el que no cumpla lo  que ellos m ?nd-n; cosa 
la  más natural, ya que dejar de cumplir lo man­
dado además de se r un atentado contra el bien 
común, es un gran desprecio de fe autoridad » w  
ha dictado fe lev. De esto puede deducirse que e’ 
no cumplir los Manfemier.tos, aunque sea uno solo 
de ellos, e» un gran desorecio de Dios que para 
nuestro bien los ha dado, desprecio que e» pre- 
risamenre lo que se Harna pecado.

P or tamo, conviene saber y  comprender estos 
Mandamientos Divino» p rra mejor cumplirlos y 
en caso d# tener ta fragilidad de infringirlos, co­
nocer los pecad-ss comef’d is  y  poderlos confe­
sar contirtos, a  fin de alcanzar del D ios de Bon­
dad, sus misericordias y  divinos perdones.

R

^ 0  trab-íjo, como deber social, será exig'do 
, ioexcusablememe en cualquiera de sus for­

mas, a mdos los españoles no impedidos, esti­
mándolo tributo obligado al patrimonio na­
cional,

(Fuero del Trabajo 1-5),

Los so'dados de Franco no deben bfesfemar 
nunca. Noi  lo exige nuestra fe. Lo pide España. 
Lo desea el Caudillo, H ay que corregir esta falta. 
H ay que hablar bien siempre.

Todo está en quererlo de veras. Había en en 
hospital militar un enfermo que hlasfemaba ho­
rriblemente cada vez que se le recrudecían laa 
heridas por el mal tiempo o al moverse en la ca­
ma, y  sobre todo, al hacerle fe cura dos veres al 
día. U na Hermana de fe Caridad, que asistía a l’OS 
enfermos de aquella sala, le hacía con mnv bueno* 
modos alguna reconvención cuando fe oía bfesfe- 
mar. 0  enfermo no recibía mal el aviso, pera al 
fin le dijo: “Hermana, no Se can 'e  en balde, qne 
yo no me puedo contener. H e corrtraído esta cos­
tumbre y  «n vano trato  de evitarla '.

Había visto fe Hermana oue tenía el enfermo 
hien p-ovisto el bolsilln, v  sin inmutarse le dijoi 
'¿ A  que si quiere usted defa e*» costumbre? ¿Va­
mos a hacer un ensavo '— 'H ag a  usted cuanto* 
quiera, pero todo será en v an o '.— *Le tomo a us­
ted fe pafebra, dijo fe Hermana..Cada vez que le 
oiga blasfemar fe voy a tomar una peseta para 
mis enfermos necesitados'. 'H ag a  usted lo que 
guste; pero se convencerá de qu# es inú til'.

A • c*fe blasfemia que fe oía la Hermana »e 
acercaba a 1a cama, y  sin inmutarse fe sacaba una 
peseta, se 1a enseñaba sin decir nada y  »  mar­
chaba con ella. Tanto menudearon las visitas, que 
fe bolsa iba enflaqueciendo. Esto poso en algún 
cuidado al enfermo; ya blasfemaba menos, sobre 
todo delanre de la Hermana, y  al fin ácabú por 
enmendarse.

l€oldado! Si por cada b’asfemia te quitaran 
un real o te diese un fuerte dolor de muelas, o  
te arrimasen un palo! Vamos, que habría enmien­
da. ¿N o es verdad?

Declaremos 1a guerra a la  blasfemia. Hablemos 
siempre bien Y ganaremos mucho ante Dios y 
te lo» hombres.

AÜÉCDOTAS DE GUERRA

Carnaval en el Alcázar
‘Todos los del Alcázar—^habla el capitán Ve­

ta—fuimos, como vu'garmente se dice, 'c o n  lo 
puesto '. 0  agua, racionada a razón de un  litro 
diario, cabría escasamente, dada la época de es­
tío, las ¿u 'a s  llamaradas de 1a sed. N o ¿aba para 
otros níos el ?pua y  nues'ra ropa se iba tnetamor- 
foseando. Paró del blando porcelrdo a! suave cok# 
pajizo y  siguió oscufec endose lentamente. ¿Para 
qué voy a  detalhr? Isabel la Católica sentó di 
precedente. Fu record ha sido batido con exceso.

Pero un d ít, mejor dicho, una noche, fué ra­
ziada en una casa p'óxim a una buena cantidad de 
disfraces de carr.ava!. T 'f ó ’"*e de ur.a tienda de 
alquiler. Y ... lera de ver a' -'I’ siguiente e! Al­
cázar! Parecía un domingo de P'ñata. Había pie- 
rrots con tricornio de Guardia civil y  dominós con 
el airoso "■>rro cuarlefero.'

Como se ve, nunca faltó el bw n  hum or en d  
Alcázar. Se precisó ropa y  nr.dí? dudó arregferre 
con los. disfraces de C ainava, requisados en una 
casa cercana, én una de las salidas que h;cieroti 
Tos heroicos defcnsor>e,s.

Ayuntamiento de Madrid
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C l l ' J Z  y  E S P ' D í

Mi querido Juan M oneada-,furriel de mis en- 
t r« e la í ,-a !  ercribirte esta ca r ta - te n g o  nna a’e- 
gna m m e n s^ -E n  « to s  días de enero -C ataluña 
te  l i b e r a . - a  marxismo está en derro ta .-T rinn - 

k  España n « v a . - E n  el aire, tierra y  m a r-g r i-
• fos de imperio resnenan.-D esflfen lo , combarien- 

te s -c o n  sus canciones g u e r re ra s .-U  bandera 
n a c o n ^ - n u e s ^  gloriosa b an d e ra -co lo r de san- 

ro  V t  y  tíe rra -c u e r-
t e - b r i i r i ,  conforta y  a ! ¡ „ .

^  erdas.-A Iég ra te , amigo' J u a n , - q «  yu el 
W o  se a c e r c . - U  paz de Dios v Z  a Espa 
«a- Hronfo acabará la guerra c  i.
. o l i d o , - J d

JnncW as enem ,gas-salfe„ al aine de*J,ecba? _

<íe los m otores-nuestros oídos 
alegra.—Se ag,tan emocionadas—fe. am,». A i 
^ ' c t a s  Levantan ofes de 
^ c e r o s  de g u erra .-A rr.b a , furriel, a rr ib a .-M i 
^ M o n c a f e  despferta .-D el seno del duro inWer- 
m ^ a c e r á  .a p rim avera.-Y a vienen l^s d/as da- 

• a se van las noches negras.—E! arco iris

el - e s t r a .- P r e p a r a ,  Tuau
el f e , . , - r e n e n a  fes eartucheras,-carga fes bom­
bas de m a n o -y  afila fe bayv„eta.-A deíanfe 
W oncada.-rroe fe nuestra .-S inue
avanzando incansable.-porque Esnaña nos es’pera -

« n . .  des deso ladas-fes profanada* ig!es¡as.-Tu 
avance Lberador-aguard.an con im p ad en d a-cu an - 
tes gimen baío  el y u ^ e  tfeanía sov ié :ica.-P or 

y  E .rañ a , M o n cad a .-A b o 'a  sí que va de 
V e.as.-,V ,va nuestra gmn C au cN Io -^ .e  a fe Vc- 
terea nos Ifcv a i-iV iv a , los soldados, J u a n l-P o r  
«empre benditos se a n .-E Ife , por salvar a  Espa- 
B s - to n  fe sangre de sus v en as .-S i viven como 
*' 7 " e n - e „  esta ruda p e lea -sab en  q «  su fe 
y  v a lo r-D io s  y  fe Pan^^ fe

 _______  e l BircvT am igo

Cantad, cantad compañeros. 
*”antad con viril acento 
—í s  glorías del Reg'mlentn 
Que a su filas nos llevd,

• Y al evocar las hazañas 
De que «sfá llena su- historia 
Grabemos en la memoria 
Los ejemplos one nos dió.

Eres Regimiento amado 
De tus deberes celoso,
Noble, bueno y  generoso, 
Valiente, fiel y  abnegado.

En tn solar venerado 
Se formaron los guerreros,
Que al seguir los derrotero» 
Del honor y  fe hidalguía. 
Dieron a !a Patrfe mí*
Lauros ímperece.'ieros.

Valiente para atacar 
Pensando sólo en vencer,
Na sabes retroceder 
Ni fu puesto abandonar

Sólo aspiras a alcanzar 
Con bravura en ti no extraña 
Gloria y  honor militar 
Para fe historia de F-naña.

Por eso tu ' hijos son
P'awvs, nr-b'es y  ?b-retrado\
P o ' e*o son tus soldados 
So’d.-dos de corazón.

Ch'e ci a Esnaña ha^ d*> serv'r 
Y tn honor hm  d« "uardar. 
.feran con Valor luchar.
Hasta vencer o morir.

El comunismo no ha mei'rado la parte eco­
nómica. pues a pesar de algunas veníalas mate­
riales por haber desterrado en parte la va­
gancia. el hombre reina en Pusia en millares 
de familias y  fallando, como alU falla, la mo­

ralidad, no hay más freno due la esclavitud 
y  eí terrorismo.

''Encíclica Divini Redemptoris).

E! ni3nd?tn f*e ÔS csidos y reaM^ades de Franco
Cuando el prestigio de nuestra nación fe haga 

«gtaa del respeto de fes demás naciones, cuando 

nuestros barcos potentes y  majestuosos paseen de 
nuevo la enseña de fe Patria por los mares, ctando 
rntestros avkne* rn -e n  lo , aires y  a! mundr He- 

ven el rw argir de España, cuando los españoles 
todo, a'céis los b-azos y  elevéis ios corazones en 
homenaje de fe Patria,- cnando en k s  hogares es­

pañoles no falte el fuego, el pan y  la alegría de 
fe vida, ento.ncís podremos decir a vuestros, caídos 
y  » nuestros mártires: vuestra sangre ha sido fe­
cunda, pues de una Espr.ña en tra-nce de muerte, 
hemos creado fe España que señasteis, cumpliendo 
vuestro -•-’ndato y  haciendo honor a vuestros he­
roicos sacrificios.

El. GENERALISI.MO FRANCO

 ̂Crearemos una justicia y  un derecho ptíb'ico. 
sm los que fe d ’eni.-'ad hnmana no serta posible. 

.Formaremos un Ejército poderoso de mar, tierr» 
y  aire, a  la altura de fes virtudes heroicas tan 
probadas por los españoles. Reivindicawmos fe 
Universidad clásica, que, continuadora de su glo­
riosa tradición, con su espíritu, con su doctrina y  
su moral, vuelva a ser luz y  faro de los pueblos 
hispanos.

EL GE.NERALISI.MO FRA.NCO

l e c c i ó n  R g c r g a O v i

Pir (abras cruzaC4.s 
Mosaico completo

I I
h o r i z o n t a l e s

D oade habitBBiot 
Sumo sacerdote.
Caerá.
OonceJal.
A rledor.
Lo qae Icferesa,

V E E T IC A  L E S  

El d e los recibos ffieusuaies. 
Cosa d e  pájaros.

de efio.
Lo que hacen los rojos.

Se crearán fas instituciones necesarias para 
due en fas horas libres y  en fos recreos de 
bs trabajadores, tengo„ éstos acceso al dis­

frute de toJ -s fos bienes de la cultura, la ale­
gría. la milicia, la salud y  el deporte

(Fuero del Trabajo IT-6).

(Solaclóa e l p róx im o  d o m ín ^ .)  

C H A R A D A
Prima tercera con dos 
«  Un mal de la garganta.
Prima cuarta lo qu« estiran 
^ ’enes del mundo «  largan.
D ck tercera es un pescado 
y  una droga no m uy grata.
Dos y  cuarta roedor 
y  evió.i (íe nisa marca.
Tercw a dos Díra fruta.
Tercera quinta se calla.
Cuarta primera con oufe*a 
rien*n su rostro fes'fátim a*
Todo soldado está 'to d o ' 
para librarse de balas.

^ In d ó n  en el número próxitmx

Solución de fe anterior; Legionario.

DEL .MADRID ROJO

- .Madrid, fe dudad  de los brazos abiertos, esmera 
ahora más que nunca fe hora de su liberación. 
HrOTto los soldados de Franco de-fiferán Por sus 
caO"s cantando himnos guerreros. Pronto llegarán 
la s  P an d eras victoriosas.

Entreta,-ito, lo* roa-lrileflos, impacientes, aguar, 
can. Aun en medio de fas tragedias del a-edio los 
madrileños conservan el b '- n  humor. H a Ileg.do a 
nuestros oídos que por calles y  ofezas, a  viva voz 
y  por escrita, todos c-amentan el ocaso ■’el .Madrid 
roj<v El triunfo de Franco es indisccriblc y  cer­
cano.

“ óPcro va no bay solución?—decía un apena­
do oerronajillo h 'c e  unos días.

Y una madrileña ca*dza, típica chispera, cham- 
«er;:e 'a  en jarras, düo'

_ —No, hijo, no. Ya no hay otra solución qne 
estirar (manto antes el brazo, *i no queremos esti­
ra r  la pata. (Idístórico).
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